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Resumen:  
 
 
Los sistemas agrícolas son la principal fuente de alimentos para la población (Odum, et 
al., 2001). La importancia de los sistemas agrícolas se refleja en los indicadores 
asociados con la seguridad y soberanía alimentaria. Los sistemas agrícolas son 
altamente vulnerables al cambio climático, las amenazas de este fenómeno están 
relacionadas con el incremento en la temperatura, alteración de los patrones de 
lluvias, degeneración de páramos y desertificación. (IPCC ,2019).  La mayor parte de los 
países de América Latina y algunas de las naciones más grandes del Caribe registran el 
mayor grado de sensibilidad al cambio climático (FAO, 2016) lo cual genera un impacto 
directo en la disponibilidad de alimentos, en el bienestar de los productores, desarrollo 
rural y económico. 
 
En el Ecuador, este fenómeno representa una nueva amenaza de los medios de 
subsistencia de los agricultores, considerando que un elevado porcentaje de su 
economía aproximadamente el 9%, del PIB y gran parte de su mano de obra 28% 
dependen fundamentalmente de una agricultura sensible al clima, afectando el ciclo 
hidrológico, acortando la disponibilidad de agua para riego y la extensión del período 
de desarrollo de los cultivos. (INEC, 2014; Valdivieso, 2016). 



 

 

 
En consecuencia, existe una necesidad creciente de enfoques para valorar y 
monitorear el progreso para alcanzar la resiliencia. Los orígenes del término 
“resiliencia” implican fuerza y resistencia, estudios más recientes en ecología, sistemas 
socioecológicos, manejo de desastres y sustentabilidad urbana enfatizan que la 
resiliencia requiere flexibilidad, aprendizaje y cambio (Adger, Hughes, Folke, 
Carpintero y Rockström , 2005; Berkes, Colding y Folke, 2003; Fields, 2009; Miller et al., 
2010; Prasad et al., 2008; Twigg, 2007). 
 
Por lo tanto, la resiliencia es considerada una nueva perspectiva sobre cómo analizar y 
planear los efectos de las perturbaciones y los estreses que amenazan el progreso del 
desarrollo (FSIN, 2014), en el contexto del cambio climático la resiliencia puede ser 
entendida como la habilidad de un sistema para enfrentar, las perturbaciones y 
estreses climáticos (UNISDR, 2012; World Bank, 2010) 
 
Los sistemas agrícolas son sistemas socioecológicos complejos en el que las relaciones 
entre elementos no son simples y lineales, sino complejas, indirectas, interactivas y 
difíciles de predecir. La resiliencia es un marco analítico preferido para este tipo de 
sistemas (Walker et al., 2002). 
 
Esta resiliencia puede incluir diferentes estrategias, tales como la diversificación 
productiva, prevención y gestión de riesgos, adquisición de seguros climáticos, 
desarrollo de infraestructura de mitigación y el aprovechamiento sostenible de la 
biodiversidad (Morecroft et al., 2012; AECID, 2018).  
 
En este sentido, las aplicaciones de la resiliencia a contextos complejos deben estar 
atentas tanto a los factores sociales e institucionales (Béné, 2013) como a las 
dinámicas del sistema físico (aspectos ambientales) 
 
Pero para utilizar los conceptos de resiliencia de manera práctica frente a los retos del 
cambio climático las características generales de la resiliencia, aplicadas a sistemas 
complejos, deben ser explícitas y prescriptivas. Es fundamental por lo tanto, una 
correcta sistematización de los niveles y factores que contribuyen a la construcción de 
una agricultura resiliente al cambio climático que busque la rentabilidad de los 
agricultores de forma sostenible. La población agrícola requiere tener más y mejor 
información sobre los fenómenos climáticos, la variabilidad climática, el cambio 
climático, sus causas y consecuencias.  
 
Gran parte de la literatura combina consideraciones físicas, sociales e institucionales 
dentro de las definiciones de sistemas complejos, en este marco separamos 
intencionalmente estos elementos para diferenciar los métodos y las necesidades de 



 

 

datos para el análisis. Para cada dimensión del marco, se identificó una pequeña 
cantidad de subcriterios para guiar la evaluación. Dando como resultado  7 
dimensiones: 1). Físicas (extensión, diversidades agrícolas.), 2). Producción (prácticas 
agrícolas y de ganado, semillas.), 3). Economía (acceso a mercados, trabajadores), 4). 
Ambiente (prácticas de manejo del suelo, agua, malezas…), 5). Social (asociatividad, 
tenencia de tierra…) 6). Gobernanza (normas y costumbres, capacitación…), 7). nivel 
tecnológico (equipamiento, maquinaria…) 
 
Este trabajo propone evaluar la resiliencia de los sistemas agrícolas a través de la 
construcción de un índice de resiliencia climática (IRC), para lo cual se utiliza datos 
provenientes de la Encuesta de Superficie y Producción Agropecuaria Continua (ESPAC) 
para el año 2019, elaborada por el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC).  
EL IRC mide el nivel de resiliencia de los sistemas agrícolas a nivel provincial utilizando 
los factores mencionados 

La fórmula de cálculo es:  

IRCi	=	1/f	∑	Sub	Indexi.					(1) 

 
donde i = 1 ..., 23; f = 1, ..., 7; IRCi es el índice de resiliencia de los sistemas agrícolas a 

nivel provincial i, Sub Indexf es el índice del factor f por provincia i. En la práctica, el 
IRCi se construye con los valores promedio de cada subíndice. Los subíndices se 
construyen mediante una fórmula que permite relativizar el valor obtenido. La fórmula 
es la siguiente: 
																																																																																			Valuei	−	Minimum	valuei.					

Sub	indexi	=	⎢9	∗	⎜Maximum	−	value	−	Minimumvalue	⎟	⎥	+	1	

 
 
En el gráfico 1. se muestran las 7 dimensiones evaluadas: Físicas, Producción, 
Economía, Ambiente, Social, Gobernanza y Nivel tecnológico la cual muestra marcadas 
similitudes en cada dimensión de la matriz. 
 
Las provincias mas alejadas del origen muestran mas capacidad de resiliencia en esa 
dimensión, lo contrario ocurre con las prinvincias que tienden al origen, la dimensión 
de gobernanza muestra mejores niveles de resiliencia para todas las provincias del 
país, mientras que la dimensión ambiente revela menor resiliencia. 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 

Gráfico	1:	Dimensiones	del	Índice	de	Resiliencia	Climática	de	los	Sistemas	Agrícolas.	

 
 
 
A continuación mapa 1, se muestra el índice de resiliencia climática de las 23 
provincias del país. La escala presentan muy altos, altos, medios, bajos y muy bajos 
niveles de resiliencia. Las provincias que tienes los sistemas agrícolas mas resilientes o 
que presentan niveles óptimos de resiliencia climática son las provincias de Guayas, 
Pichincha y Azuay, las provincias que se ubican en un nivel de resiliencia alto de 
resiliencia climática son:  Loja,  Santa Elena, Santo Domingo, Cotopaxi, Tungurahua e 
Imbabura, en nivel medio se ubica la provincia de El Oro, y en los niveles bajos de 
resiliencia se encuentran las provincias de Morono Santiago, Pastaza, Napo, 
Sucumbíos, Carchi, Pastaza y finalmente las princias que presentan un nivel muy. Bajo 
de resiliencia son los sistemas agrícolas de las provincias de Zamora Chinchipe, 
Orellana, Esmeraldas, Los Ríos, Bolívar, Chimborazo y Cañar. 
 
Es así que, las provincias que se ubican en el oriente muestran menor nivel de 
resiliencia comparadas con las otras regiones del país. 
 
 
 
 
 
 



 

 

Mapa	1:	Índice	de	Resiliencia	Climática	de	los	Sistemas	Agrícolas	a	nivel	provincial	

 
 
Conclusiones 
Comprender las características de los sistemas agrícolas, es la base para diseñar 
sistemas agrícolas más resiliente, reducir los impactos negativos del cambio climático 
en la productividad y evitar los problemas que puedan afectar en la seguridad 
alimentaria de las poblaciones, puesto que aporta una nueva perspectiva de análisis, 
de modo que se puedan diseñar estrategias por zonas. 
 
Los retos de construcción de una agricultura resiliente al cambio climático implican un 
esfuerzo constante que busque la rentabilidad de los agricultores de forma sostenible. 
Este esfuerzo debe ser impulsado desde las políticas públicas y fortalecido por la 
transferencia de conocimiento generado en las universidades y centros de 
investigación y debe incorporar de forma activa y participativa a los agricultores y 
comunidades campesinas. 
 



 

 

La resiliencia no solo comporta la identificación, puesta a prueba, demostración, sino 
también la divulgación de buenas prácticas agrícolas para contrarrestar las cambiantes 
condiciones climáticas. 
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